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Por FERMIN DE URMENETA
Catedrático, Dr. en Dere-
cho y en Filosoffa.

C ON el presente acto académico, se inaugura el nuevo curso escolar 1965-66 del
Instituto de Enseñanza Media de Gerona. Dado q:^e a la vista estdn

las fnsuficiencias espaciales del actual Instituto, en orden a albergar a los cente-
nares de alumnos que se acogen a nuestras aulas, oportuno me parece desear en
público -ante las dignas autoridades cfudadanas que nos honran con su asisten-
cia- que sea el presente el último ciclo de estz^dfos a fnaugurar entre estas pa-
redes, por haberse concluido ya en 1966 el edificio de . nuestro nuevo Instituto
y por haberse trasladado a él de inmediato nuestras dependencias. Por cierto que,
entre las dependencias de la futura Institz^ción, desea también augurar que fun-
cionen sin demora -según ocurre en la mayoría de centros similares bien orga-
nizados- una doble Asociación: la de Antiguos Alumnos y la de Padres de
Alumnos, a cuál más conveniente, sobre tado si se intenta otorgar trascendencia
educativa y postescolar a la instrucción que se puede impartir dzirante los años
ide bachillerato y sus aledaños. En esta doble es/era apuntada, y en otras varias
complementarias de posible sezialamiento, mzéltiples serían las sugerencias que
cabría ir desarrollando. Mas para evitar fnaportunas demoras, paso sin más pre-
ámbulos a desarrollar el tema enzenciado para la presente con/erencia inaugural,
el cual es el siguiente: "Criterios sobre educación de Paulo VI y Juan XXIII".

Antes de nada, sin embargo, deseo dejar constancia de que -en mi calidad
de catedrático titular de una enseñanza como la Filoso/ía- desde siempre rne he
sentido vivamente atraído por los problemas pedagógicos : no en vano ya en el
pasado sfgfo, y con sobrada razón, supo Herbart puntualizar que la Pedagogfa en-
carna la culminación de toda Filosofía bien estructurada; y de ahí que, pasando
!de las especulaciones didácticas a la práctica docente, mis dos antecesores en
la Cátedra de Filosofía de este Instituto -don Vicente Feiiu, durante el último
lustro, y don Pfo Burch, durante dilatados decenios, ambos de venerable memoria
y que en paz descansen- supieron aunar en apretado haz lo pedagógico con lo
/f losójico.

Pues bien, en los días que enmarcaron Ia redacción de estas líneas, celebraba
el mundo un segundo aniversario harto sugeridor: el del encumbramiento del

(*) Texto abreviodo de la conferencio inaugural del curso 1965-66 en el Instituto de

Enseñanza Medio de Gerona.
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antes Cardenal ]uan Bautista Montir:i al Solio Pontf/icio, tras cuya designoción
adoptarfa el nombre de Paulo VI. Ante esta coyuntura, cuando se me pidió que
os disigiero hoy la preser:te charla inaugural, muchas f ueron las jacetas de su
recia persorutlidad que pudieron ser sometidas a glosa: por un lado los aspectos
en que se ha mostrado es/orzadfsimo continuador del llorado Juan XXIII (qtre en
Gloria esté), bien sea a! frente dei Concilio Vaticano 11, bien aleccionando me-

diante visitas a cárceles y hospftales; y por otra parte, las vertientes que podrfan
ser consideradas cual máximamente originales en su recia individualídad, ora como
peregrfno a Tierra Santa, ora como proyectador de otros múltíples viajes pasto-

rales (a América, a Polonia, etc.). Mas resistíéndome (rente a estas temáticas y

otras sfmilares, preferí cenlrar mis comentarios en torno de algunas certeras ideas
educativas expuestas por los aludidos Pontffices el propio Paulo VI y Juan XXIII
desde diversas homilías suyas, sigiladas de continuo por el ardor en el vivencia-
míento y la luminosidad en la exposición.

Por cierto que, hablando de luminosidad, cabrá empezar este recuerdo de

sanísimos juicfos de nuestro actual Papa con la siguiente impugnación: "La acción

no puede ser luz en sí misma". Entre nzrestros contemporáneos, cuando tantísimo

abundan las fáusticas hambre y sed de activismos, siempre en detrimento de los

irremplazables sosiegos contemplativos, el remedio no puede ser otro sino el si-

guiente: "Tenemos que prevenirnos del peligro de anteponer la acción al pensa-

miento, haciendo de la experiencia la (uente de la verdad".

Detengámonos un tanto frente al enunciado postrero. Porque la experiencia

podrd ser fuente de la ciencia, según reconocen los refraneros de muchos idiomas,

pero sin 1legar a ser jamás juente ni de verdades supremas ni de sabidrrrías autén-

ticas. En el terreno de lo veritativo y lo sapiencial, por el contrarfo, la clasicfsima

primacfa de la contemplación sobre la acción resulta ínsustituible. De otra suerte,

nos verfamas abocados al dislate materíalista que muchos propugnan: es decir,

el desplegar es(uerzos en orden a"obligar al hombre a que piense como actúa";

y como casí síempre actúa a lo materialista, el margen para el espiritualismo iría

decreciendo más y más. En vez de esto, segtin ha puntualizado muy oportuna-
mente nuestro Pontí(fce, lo obligado consiste en "educar al hombre para que ac-

ttie como piensa": esto es, sanear primero su pensamiento, procurando orientarlo

hacia la consecución del reino de Dios y de su justicia; en la seguridad de que

^todo lo demás, según jormularon ya los santos evangelisias, podrá llegarnos en

concepto de añadiduras.
Sfn embargo, no interpretemos mal a Paulo VI. Pues sus insistencias sobre

la subordinación del actuar al pensar no implican, ni mucho menos, desdén nin-

guno por el genuino espiritu de acción: antes al contrario, suya es también la

propugnacfón de abandonar con rotundidad "la (ase empfrica del actuar pobre",

con vístas a conseguir "criterios exactoŝ' en los planteamáentos, a la vez que "mé-

todos óien concebidos y graduados" en las realizaciones.

En otras palabras, que las experiencias no son sino valiosas puntos de partida,
resultando inconveniente el convertirlas en principios rectores. Este mismo enfo-
que late en la fecunda pedagogía que asoma erx las palabras de Paulo Vl con gran
(recuencia, entre las cuales voy a entre.racar máxinzas muy atinadas sobre el enlace
cieseable entre los personales docente y discente.

Ante todo, he aquí el máximo de/ecto a evitar: "El educador no debe ser un
observador pasivo de las fendmenos de la vida jvvenfl". No debe serlo, aungire
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por desgracia mzzchas veces lo es: de al:í que abzanderz las pseudo-educaciones

y que escaseen las orto-educaciones; y de ahí igua/mente qae los jóvenes, por

natmal pudor, se sientan incómodos ante maestros o profesores que se limitan

al papel de "observadores", sin llegar casi nunca al de "auxiliadores" que ya Santo

Tomás de Aq:^ino les asignó como obligatorio.
Después de la teratología, la terapéutica. Tras los problemas, las soluciones.

En cubo terreno, es el mismísimo Paulo VI qufen sa[e a nuestro encuentro con

impares asesoramientos (que de pasada bien podrian ser valorados como síntesis

de su ecuménica labor educativa). A su juicio, el educador "debe ser rrn amigo,
un entrenador, un médico, un padre"; o sea que la educación, tras empezar de-

portivamente como amistad y entrenamiento, debe culminar didácticamente ere
medicina para las deficiencias y en paternalidad para las distintas situaciones dis-
cipulares sigiladas por la inquietud. Insistiendo soóre estos aspectos, he aquí una
zíltima descripción pontificía del buen profesor: "Aque[ al que no sólo le inte-

resa notar el comportamiento de su pupilo, sino preservarlo de ofensas inútiles
y entrenarlo en comprender, en qz^erer, en gozar, en sublimar su experiencia".

El comprender intelectivo y el querer volitivo, en tanto que soportes susten-
tantes del gozar integral humano y del preceptivo subliman !os propios caudales
experimentales : tal es el aleccionamiento postrero de Su Santidad Paulo VI que

deseo enaltecer en estos párrafos. Lo cual equivale a decir que el educar cristiano
involucra una cuádruple exigencia: primero, enseñar a comprender, para llegar
a ser comprendidos; segunda, enseñar a querer, para llegar a ser queridos; tez•-
cera, enseñar a gozar, subordinando el goce material al gozo espiritual, y cuarta,
enseñar a sublimar las propias experiencias, alimentando catárticamente superes-
tructuras esforzadas. Ahora bien, dado que los niños y adolescentes por sus es-
casos años son seres hambreantes con especial intensidad de estas cuatro conse-
cuciones, por ello acertadísimo resulta que nuestro gran Pontífice sepa inculcarlas
en los educadores contemporáneos, mediartte su ejemplo y mediante su palabra.

' -^
• r •

Como complemento de lo precedente, me propongo ahora comentar algunas
de las ideas vertidas por c1 Papa Juan XXIII --de feliz memoria-- en sus dos
primeras enczclicas y que ofrecen enorme interés para el tema que nos ocupa: el

de la formación humana. Nadie ignora en verdad que las más famosas de sus

encíclicas son las últimas, las relativas a la Iglesia Romana como "Madre y Maes-

tra" (Mater et Magistra) y como fomentadora de la "Paz en la tierra" (Pacem

in taerris). Mas mi objetivo, aquí y ahora, se limita a mostrar cómo desde los

inicios de su pontificado estzevo Juan XXIII (al igual que le había de ocurrir a

su st^cesor, Pablo VI) nuzy embargado por ideas educativas: a cuyos efectos, acaso

nada mejor que centrarse en esas primeras pastorales st^yas en tanto que Vicario

de Jesucristo.

La printera de las encíclicas de Juan XXIIi, del año 1959, fue publicada el 29
de junio con ocasión de la fiesta del Primer Papa; se intitula "Ante la Cátedra
de Pedro (Ad Petri Cathedram), siendo en torno de la verdad donde fundamenta
la conexión debida entre el magisterio eclesiástico y las ínquietudes actuales. La
segunda encíclica, aparecida el inmediato 1 de agosto, nos habla de las "Primor-
dialidades de nuestro sacerdocio" (Sacerdotii nostri primordia), centrado en
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derredor de San luan M.' Vianey, el aJamado Cura de Ars, la ejemplaridad en
virtud a imitar por los cristianos auténticos. Y desde ambos documentos son múl-
kiples, a la vez que hondamente aleccionadores, ios corolarios prácticos que se
desprenden, en cuanto aplicables como remedios a los peligros hoy amenazantes.

"La verdad, o no se la conoce, o lo que todavfa es peor, por muy examinada

que sea, se la impugnd'. He ahí unaa palabras de Juan XXIII, desde su encíclica

primera, que por si solas o/recen margen a amplias glosas : porque si lamentable
es el desconocímíento de lo verdadero, en cuando obstaculiza el uso del libre al-

bedrío (de ohf el tan repetido a(orismo cristológico que coordina a la libertad con

la verdad), aún mucho más lamentable resulta ta impugnación de verdades ave-

tiguadas y examinadas para pecar con más libertinaje, lo cua! constituye el satá-
nico pecado contra la luz, una de las monstruosidades que atenta directamente
contra el Espfritu Santo, en cuanto vivificador perdurable de las agrupaciones

humanas.
Tras el espíritu de /alsedad, el materialismo del ego£smo. Tras el sefutlamiento

del ejecto a remediar, el análisis de sus causas más /reeuentes, que Juan XXIII
con gran perspicacfa reduce a las dos siguientes: "ya por las ventajas y provechos
que con /recuencia se espera lograr de falsas opiniones, ya por la reprochable ce-
guera que impulsa a los hombres a excusar, con /acílidad e indulgencia e.rcesiva,
sus vicios e injustas accíones". Este análisis causal, por exacto y por alarmante,
habla sin necesidad de comentarios: en cuyo terreno, a lo sumo, cabría apostillar
cómo muchfsimas veces estas dos causas se /usionan en una sola; de donde re-
sulta la reprobable criminalidad de la complicidad ante el mal, que llega a jo-
rnentar sobre injustícias abundantes amistades. Tal actitud, por cierto, hállase
insuperablemente retratada en el Evangelio de San Lucas, cuando tras relatarse
los episodios relativos al compadrazgo adoptado por el gobernador Pilatos y el
régulo Herodes para condenar a la inocencia personi/icada en Jesús, comenta el
evangelista: "En aquel dia, hiciéronse amigos Herodes y Pilatos, pese a que an-
tes se eran hostiles con reciprocidad" (capftulo 23, uersículo 12 del Evangelio
según San Lucas); como dando a erttender que ese cimentar amistades criminales
sobre victimaciones injustas es, sin duda alguna, otra de las aristas promínentes en
la enemistad jrente a la verdad.

De modo andlogo /uan XXIII, en su segunda encíclica, complementa su an-
terior enaltecimiento de la verdad eon otro no menos conveníente re/erído a la
virtud. Para lo cual, con ocasión de su centenario (1859-1959), usa nuestro Pon-
ii/ice de vísible caríño el glosar las excelencias del Santo Cura de Ars, que agrupa
en dos sectores, el relativo a su acentuado ascetismo ("era el más pobre de su
parroquia", nos llega a decir) y el re/erente a su celo pastoral, que nos váene expli-
cado con multitud de anécdotas: por ejemplo, aquélla según la cual parece cons-
tar que, en los últimos años de su vida, "pasaba quince horas en el conjesionario"
cada dfa, renunciando para ello a múltiples alicientes existenciales.

La verdad y la virtud. La encfclica Ad Petri Cathedram y la encíclica Sacerdo-
tii Nostri Primordia. La proscripción del fariseismo y la proscripción del egoís-
mo... He ahí, antes y después de los títulos de los dos primeros eseritos solemnes
del Sumo Ponti/ice Juan XXIII, el doble señalamiento de los ideales a propugnar
y de las realidades a eludir. Y todo ello en nada puede sorprendernos, cual pro-
cedente de su insigne purpurado que al dejar de hacerse Ilamar Angel José Ron-
calli, con espíritu genuinamente evangélico y tras unas seis centurías de interrup-
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ción, ha reanudado las tradiciones conexionadoras entre el Papado y el nombre de
Juan, dignificado por el Bautista y el Evangelista, los santos varones más vincu-
lados a Cristo, de quien parecen rejlejar eminentemente y por separado las exi-
gencias de la virtud y de la verdad.

s • •

Antes de terminar resumiré gustosamente lo que, con in/lexión de voz muy
peculiar, ha venido a formular nuestro actual Papa Paulo VI sobre temas educati-
vos desde sus dos primeras encíclicas: la de 1964, intituiada "Su Iglesia" o"Ec-
clesiam suam", cuyo eje conceptual viene orientado a enaltecer la conveniencia de
ser sínceros en la prdctica del didlogo; y la de comienzos de I9Á5, intitulada "El
mes de mayo" o"Mense Maio", en la que muy oportunamente se insiste sobre
lo mariológico, cual complemento inarrinconable de lo teológico.

En consecuencia para concluir, permítaseme que amalgamando cuatro de los
ideales apuntados me dirija a nuestros alumnos y alumnas, con objeto de incul-
carles un doble par de criterios pontí(icios por un lado, como pareja de ideales
propugnada por Juan XXIII, la sit:^able en la unión del amor a la verdad y del
amor a la virtud, sin beaterfas a la vez que sin cinismos; y por otra parte, como
pareja de ideales propugnada por Paulo VI, la situable en una doble devoción
juvenil siempre fecunda, la devoción al diálogo leal y la devocidn a Marfa San-
tfsima. Con toda seguridad, aquellos de nuestros escolares que sepan hacer suyqs
estas directrices con hondura, llegarán a ser no sólo personas instruidas sino ade-
más auténticos cristfanos.

NUlVA JUNTA DIRlCTIVA DR LA ASOClACION De
PROIrBSORES OPICIALES DL IDIOMAS MODERNOS

El 21 de dicíembre, en el Inatituto "Loge de Vega", de Madrid, celebró
Junta Cieneral yara la conatítuclón de la Junta Directiva, de acuerdo con la
nueva Ley de Aaociaclonea. Fueron nombradoa para ]oa cargoa que ae indican:

Vicepreaidente: Don Domingo Sánchez HernáLndez. Catedrático de Alemán
del Inetituto "Ramlro de Maeztu" y Jefe de los $ervicios de Intercatr.blo de
Profesorea y Alumnos de la Comisaría de Protección Escolar.

Vicesecretaria: Dofia Mercedes Alvarez Loveil, Catedrática de Inglés del Ine-
tituto "Cervantes" y Profesora de la Eecuela Central de Idiomas.

Bíbliotecario: Doctor don Cionzalo Suárez Ciómez, Catedrético de Francés
del Instituto "Beatríz (3alindo" y Proiesor de la Vniveraidad.

Vocalea: Dofia Patricía 8haw Faírman, Catedr^tica de Inglés del Inatituto
"Isabel la Cat611ca"; y doña Francísca Esteve Dolz, Profesora adjunta de Ita-
liano del Instítuto "Lope de Vega" y Licenciada en Derecho.

Redactor-^eie del "Boletín": Don Enrique Caníto Barrera, Catedrátíco de
Francéa del Instltuto "Isabel la Católíca" y Dírector de la Revista "Inaula".

Continúan en aus cargos: Doña María Martínez Fernández. Preaídenta;
doña Conauelo t3i1 Rcesaet, 8ecretaría: doña Pilar Alonso Schoekel, Tesorera;
y don Waldo Merino, Delegado de Relaclones Públicas.
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